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SECCION DOCTRINARIA

Disertacion

LEIDA. EN EL CONGRESO jPEDAGÔGICO INTERNACIONAL DE BUENOS 
AIRES EL 2 DE MAYO DE 1882 POR EL DELEGADO DEL IMPERIO DEL 
RRASIL, DOCTOR AI3ILIO CÉSAR BORGES.

(Continuacion)

Por lo que acabais de oir, y por otras razones mas que voy a 
aducir, y no habran sin duda escapado al espiritu deaquellos que, 
coino yo, ban eiercido 6 ojercen la dircccion de la ensenanza 
pûblica, soy partidario decidido de los intornatos normales.^

No conviniendo la creacion de escuelas normales, sonores, 
sind en los grandes ccntros do poblacion, ordinariamenle en las 
capitales de los Estados 6 de las provincias, succde que, consti- 
tuidasen forma de externatos, son prefercntemente concurndas^



como lodos sabemos, por individuos no clasificados que, no reco- 
nociéndose con aptitudes para ocupaciones sérias, muchas veces 
ociosos, frecuentadores de calles y cafés, se matriculan en calidad 
de alumnos normales, 6 para incorporarse al servicio militai*, ô 
contando alcanzar facilmente, en poco liempo, un diploma que 
les habilite para continuai* viviendo sin fatiga y sin trabajo.

Es por esoque, salvo honrosas excepciones, de poca nombradia 
gozan los maestros normalistas donde solo cxisten internatos 
normales.

Es por eso que se repiten los tristes hechos de que liizo mencion 
desde esta tribuna un jôven de talento, miembro de este Con- 
greso.

Pero felizrnen+e, sefiorcs, no se produce igual desconcierto en 
los externatos de sefioras.

No liay quien ignore que las jévenes, que en ellos se forman, son 
casi sin escepcion dignas de respeto por su conducta y por su 
aplicacion, y lionran en la pructica los titulos que les han  sido 
conferidos, trabajando mentoriamenle en la sauta obra de la 
cnseiianza de la infancia.

Pero, sefiores, de las senorUas habilitadas por los externatos 
normales, cuânlas son las que dejan las ciudades, donde nacieron, 
en las que viven con sus familias, en las que gozan do cierto 
confort de la vida, para ir a prestar servicio en las escuelas de cam­
pa fia?

Ninguna, seiîores, à por lo menos rarisimas.
En cuanto â los hombres, que durante el curso de los externalos 

normales no suspendieron un solo dia de frecuentar las calles, los 
billares, los tealros, a esos jam as les pasd por la mente el pensa- 
miento de ser en ningun caso maestros de aldea.

Quedan, pues, en todo caso, como siempre ha sucedido, las es­
cudos de campafia sin maestros, sin m aeslras normales, ô pesardo 
contribuir los habitantes de campafia mas que los de las ciudades 
al aumentode las renias del Estado.

Déjesc bablar n los interesados apostoles de los externatos, eno- 
migos sislemàticos del vivir tranquilo, régulai* y disciplinado de 
los internatos, en los que solo se puede adquirir ô afirmar los hâ- 
biloa de ôrden, de trabajo, de obediencia al deber, de concentra- 
cion y desprendimiento del vivir ajilado del mundo, hâbilos estos 
sin ios cuales no concibo un buen maestro 6 una buena maestra 
de escuela.

El mal que acabo de sefialar, sefiores, no es endémico on este 6 
aquel pais : no, es general, se produce en todas partes, porque la 
humanidad es en todas parles la misma en suscondicionss funda- 
mentales.

Yel imico remedioquo oonozco para curarlo, ô alenuarlo siquic- 
ra, es la creacion de internatos normales, que merezean la plena 
confianza de las familias, en los que sean recibidos graluitamente 
jiivenes pobres de las ciudades, villas y aldeas del interior, para 
las que deberian regresar, despuos de terminado el curso normal, â 
fin de dirigir escuelas, viviendo modestamente, pero felices, en el 
seno ô al lado de sus familias. -



Para a traer concurrentes de todos puntos del interior, ademas 
de la confianza que deben inspirai' los internatos, condicion princi­
pal, y de la gratuidad, convendria que los Estados 6 losmunicipios 
concurriesen con los gastos de ida y vuelta, no solo de los candi- 
dalos pobres à la matricula, sino tambien de las personas que 
los acompailasen.

Todas estas ventajas, sin embargo, no deberian concederse sino 
â ninos 6 ninas intelijentes, hijos cle familias honestas yestimadas 
en las localidades en que viven, 6 mediante eleccion de acuerdo 
con las auloridades locales, entre los pretendientes, que ciertamen- 
te no habian de ser pocos.

Y como entiendo de grande conveniencia para la enseiianza, 
que el nûmero de las inaestras sea superioralde los maestros, 
convendria que los internatos se destinasen, para las ciudades los 
lercios de lugares para las m aeslras y un tercio para los maestros, 
y para las villas y aldeas el doble de lugares para las maeslras.

Me parece, senores, que por este medio se llevaria en pocos afios 
las luces de la enseiianza moderna é todos los puntos del interior 
de los paises, con la mas feliz y fructifera elevacion del espiritu na- 
cional. •

Ademas de todas estas ventajas, senores, tienen los internatos 
la de ahuyentar de los templos destinados A la formacion de los 
fuluros maestros, esa turba de profanes, que, interinamente des- 
provistos del fuego sagrado toman el silio de los verdaderos apds- 
toles de la enseiianza, y no son mas que llagelos de las pobres 
criaturas, cuyo espiritu abaten, cuando no las corrompen 6 envi- 
lecen.

En todas partes, senores, en la America como en la Europa 
lamentan los pueblos la falla casi absoluta de maestros de cam- 
pafia.

^No prueba esto acabadamenle que los externatos no han dado 
hasta  hoy resultados satisfactorios, y que, porlo lanto, urje esta- 
blecer internatos, que formen maestros y maeslras, hijos de diver- 
sos puntos de campana?

Ademas aduzco otra consideracion econdmica de mucho valor 
en favor de los internatos! normales, y es la do que los maestros, 
hijos de diversas localidades del interior, ademas doser superiores 
à cualesquiera otros en todos scntidos, serian mucho mas rnodes- 
tos en sus aspiraciones, y se contentarian, con la mitad de los 
honorarios que se pagan ordinariamente â eslranos, y scrvirian 
incomparablemeHte mejor. .

Ademas de esto, los maestros locales podrian mdemmzar al 
erario publico del valor de su esludio en los internatos, mediante 
una pequenadcduccion anual en s.us sueldos. .

Creo suficicnteincntc discutido mi primer tema, y no qtieriondo 
abusar devuestra generosa atencion, paso â tralar el segundo, y 
seré breve.



II

Senores :
Han eslado los maestros tan desviados del verdadero eamino 

hasta la época actual acerca de los mélodos de enseilanza, asi 
como respecto ô los medios de inantener la disciplina en las escue- 
las y desarrollar en los ninos el gusto por el estudio.

Irracional, rutinera y brutal, y por lo tanto penosa y pésima, 
antipàticay aburrida ha sido, y desgraciadamente lo es todavia, 
la ensenanza dada en general en las escuelas prim arias de todos 
los paises.

De ahi procédé td horror que ellascausan 6 los pobres ninos, pa­
ra los cuales no son mas que lugares de suplicio, en los que jam as 
penetrarian, si no fueran â ello violentados.

Y que taies ban sido, hasta ahora, los maestros encargados do 
trasm itirlos conocimientos â la niiïez, escuso decirlos, porquo 
todos vosotros que me escuchais bastante los habeis conocido en 
vuestra infancia, y continuais conociéndolos en la cducacion de 
vuestros hijos.

Todavia ayer E l N ational, importante y serio diario que se 
publica en esta ciudad, did la noticia que pasoâ leer.

Tiene por titulo—El nifio estropeado.
«Hoy, é las dos de la tarde, se présenté en esta tipografia ol 

scnor Don Kamon Escribano, domiciliado en la calle de Venezuela 
nûm. 493, para mostrarnos â uno de sus hijos, de nombre San­
tiago, de nueve â diez anos de cdad, quien presentaba en el rostro 
y en las manos senales de golpes, que lo habian sido inferidos en 
el colegio de la Union.

«Haccmos publica esta denuncia.
«El niîio filé bàrboramente maltratado.»

Entiéndase por todos que, al hablar asi de las escuelas y do los 
maestros, salvo siempre las excepciones honrosas, que desgra­
ciadamente no son muchas.

^Y qué es lo que quiere, seiïores, la ensenanza moderna, intui­
tive, racional, positiva, naturel, y por lo tanto, agradable, que tan 
bien ha sido descrita desdo la tribuna de e6te CongresoV

Quiere librar n la infancia de la materialidad do las torturas, 
quiere librarla d'el martirio de la ensenanza rutinera.

Quiereesclarecer las inteligencias, formai’ los corazones y fun- 
dar el imperio de la razon.

Y no es de hoy que asi pienso.
Ilace veinte anos decia al pronunciar un discurso:
«En mi humilde opinion, sonores, la educacion do la ninezno 

ho sido hasta el présenté una marcha convoniente.
En vez de excitarse en los ninos el amor â los ciencias y é los 

letras, empleéndose medios adaptables para hacerles compren- 
cer sus ventajas, nos hacemos enemigos do ollas, â fuerza de 
dolores y huinillaciones do todos especies.



Se entiende generalmentc que el espfritu no puede ser cultivado 
sin que padezca el cuerpo.

Inieliz pensamiento!
Es por eso que huyen los niilos de sus maestros.

Educacion moral

(Conclusion)

Toda profunda concentracion de la inteligencia, implica una 
volunlad fuerle y una sensibilidad capaz de apasionarse por todo 
lo que al esplritu solicite.

Se desprende de la naturaleza do estos hechos, la influencia 
reciproca de unas facultades sobre las otras; de modo que la ins- 
truccion cientifica comunicada â la inteligencia, se convierle en 
educacion moral, ya que la verdad, objetiva à subjetivamentc con- 
siderada, es inséparable del concepto de lo bueno. Sin embargo, 
opônese una objecion, que convienc salvar.

La instruccion intelectual, se dice, no importa la pureza de la 
costumbre, ni la elevacion de los sentimientos. llay  sabios de cen- 
surable conducta, como hay tarnbien ignorantes de corazon gene- 
roso.

Suele tarnbien ser prestigiada por los novelistas y poetas la vida 
inculta, pero sencilla de las aldeas, en conlraposicion 6 los vicios 
de los centros civilizados.

Es indudable que hay excepciones capaces de inducir â  error 
toda vez que deellas se dirive una régla general. Es uno y otro 
caso de los mencionados, se puede afirrnar la existencia de un 
desequilibrio que por cierto dista mucho del idéal de la educacion. 
Y entre los dos estremos, se puede sostener tarnbien, que la pre- 
tendida sencillez dépende) amenudo de la ausencia de todo incenlivo 
pernicioso y se encuenlra tan cercanaal mal como distante de la 
correccion una vez que en 61 incida; miéntras que elhom bre ins- 
truido, lleva en si mismo fuerzas y resistentes que lo desvian de 
todatendencia maléfice; y si es posible dem ayor responsabilidad, 
implicitamente se reco-noceen 61 una moralidad maselevada.

Esto basta para probar que el cullivo de la mente contribuye à 
bonificar el carâcter.

Queda, asimismo, demostrado que la instruccion intelectual 
realizada en las escuelas sirve préclicamenle â la educacion moral, 
siquiera sea de un modo indirecte, en el supuesto que el maestro 
no se preocupe, como debicra hacerlo, de establecer ante los edu- 
candos la relacion nccesaria exislente entre los conociinientos ad- 
quiridos y la bondad de los actos que de ellos seoriginan.

Pero la fuenle mas fecunda de la educacion prâctico-moral, flu-



ye de la disciplina escolar, comprendiendo en esta todas las cir- 
cunstancias que rodean al edncando, como lo indicamos en nues- 
tro anterior artîculo.

Si es verdad que el empeno del educador debe encaminarse à 
formai* el temporamento moral del discipulo, ocasion favorable 
para ello se le ofrece en la atmôsfera que se respira en el recinlo 
de la escuela.

Es menester, ante todo, procéder sistemàticamente respecto de 
los conccplos morales que se haya de inculcar.

Tomemos, por ejemplo, las ideas de justicia, de deber y de 
bien.

Sostiénese por algunos la innatividad de ideas delerrninadas, en 
oposicion à los que afirman que todas son adquiridas.

No obstanlehallarnos convencidos de lo ultimo, mite de una vez 
nos ha sorprendido observai* en la niiîez la exnresion de hechos 
morales, con elocuencia y précision tal, que dilicilmenle revelan 
los adultos â pesai* de la superioridad intelectual y de los procede- 
res del raciocinio. Nôlase este fenùmeno especialmente con rela- 
cion al concepto de justicia.

El nifio liene una susceptibilidad delicadisima que le impulsa à 
rechazar todo cuanto le sea ofensivo, y a inleresarso simpâlicamen- 
tepor los actos y laspersonas quecolmen los anhelos legitimos de 

su aima. Sus aîectos son fundados, lo mismo que su hostilidad. 
No traban la rnanifestacion de sus senlimientos esas réservas in- 
tercsadas, recelosasô hipôcritamente complacientos, tan comunes 
en las reiaciones sociales. Esta espontaneidad en los procederes 
del nino demuestra que en su naturaloza obran como instintos las 
ideas y senlimientos que més larde ha de iluminar y eslender la 
reflexion.

El educador debe, pues, cuidar de que no se destemple la ener- 
gia productiva de esos hechos .

Tratandose de la justicia, se empenarâ en no desvirluar su con 
cepto con represiones hgrias y desproporcionadas h la falta quo 
se proponga corregir; no m anifestait preferencias apasionadas 
por un alumno para no despertar esos celos que tan terribles con- 
secuencias suclen producir, segun lo demuestra Mr. Descuret en 
su obra sobre la medicina de las pasiones; no dejaru impunes las 
trasgresiones do la disciplina, por condescendencia indiscreta, 
por apalia 6 por debilidad; pues conducta semejante eslravia el 
criterio moral de los ninos y los induce à formai* una asociacion 
orronea de ideas sobre todo aquello que â la nocion pitclica de lo 
justo se refiera. Esto, negativamente.

Bajo el aspecto positivo, el maestro deberâ desenvolver todo im- 
pulso favorable al sentimicnlo de justicia, y aplnudir toda oposi­
cion quo en el espiritu del nino levante un acto injusto, sea cual 
fuere su procedencia, on vez de censurarla atribuyéndolo à sujes- 
tiones de la soberbia, como suelen hacor algunos, sin acordarse 
d e q u e la sa n la  indignacion sofocada y ultrajada se reconcentra 
para convertirse on desalicnto, en penaô en âgrio rcncor.

Ilemos visto alguna vez calificar de enlrometido à un nino que



se levantô para defender â un companero acusado injuslamente. 
Las lôgrimas fueron la conteslacion de lainocencia ofendida.

Es necesario delenerse en estos delalles, oparentemente insig­
n ifian tes , porque ellos constilnyen los hilos, que sin cambial* de 
naturaleza han de forlificarse màs tarde para iormar la trama del 
carécler; y si por acaso se les mira con desden, es debido â la 
tendencia que impulsa ù la generalidad de las personas, â juzgar 
de la importancia y valor de los hechos por su magnilud, y â pres- 
cindir de las circunstancias combinadas que las producen, â me- 
nudo poco accesibles â la observacion, como loes el aliento im­
palpable de la tierra mien Iras no se condensa en forma de nube.

En conclusion, la disciplina escolarpuede scr lecunda en ejem- 
plos de justicia; y el educador debe ser una leccion anim adade 
esa idea.

Pasam os â ocuparnos del deber.
Esta idea implica la de ley. De manera que bajo el aspecto po- 

sitivo, sera un deber realizar todo cuanto esta disponga; y negati- 
vainente, no hacer lo que importe su violacion. Los deberes son 
absolulos y relativos; y es esencialmenle absoluto el concepto 
idéal del deber. Claro es que el niiio no puede comprendcr esto 
porque es virtualmente eslraiïo à  las operacinnes de la abstra- 
cion; pero le es accesible la nocion pràctica del deber, puesto que 
en la vida escolar la aplica â cada instante.

Este desinterés relalivo, que en los adultes se suele llam ares- 
loicismo, es en los niùos mucho môs frecuenle de lo que pudicra 
creerse, toda vez que se logre cautivar su sensibilidad.

Lo que comunmenle se considéra el curnplimiento del deber por 
el deber mismo, no supone un amor mistico hécia ese concepto, 
sino una simpatia profunda por la forma que reviste el deber, 6 
una voluntad enérgica para realizar sus mandatos.

Que hay en muchos casos violencia y liasta sacrificio en esta 
senda, en innegablc; mas no resullan del deber mismo, sino do re- 
sislencias opueslas por el hombre, ô de la dcbilidad de su propia 
naturaleza. A parte de esto, el deber es simpatico â toda organi- 
zacion equilibrada ysccum ple sin esfuerzo. Cuando se sicnte la- 
tir la encrgfa en las enlçaiïas del sér, no hay mayor satisfaccion 
como dilatarla en las aplicaciones.

Quienes lo sepan, sabrân lambien que el gozo os la recompensa 
moral del trabajo.

A este resultado se tralarâ de llegar para con los niuos.
lié  aqui una de tantos procedimiontos.
El niîïo cuinple sus obligociones escolares, 6 por lemor de la re- 

convencion, 6 halagado por el premio, 6 por gustohâcia la tarea 
que desempena.

Los dos primeros méviles, que son las formas de la sancion, 
presuponcn un egoismo calculado. El ûltimo radica en la sensi­
bilidad; es pues, individuel, pero es generoso, por ser espontuneo. 
Se puede decirtam bien que es objetivo, porc|ue tiene en cucnta la 
materia que solicita la aelividad de la mente, mas bien que el su- 
jeto que la desenvuelve, si bien susefcctos revierten al individuo.



Por consiguiente, la nocion del deber se inculca en los ninos 
despertnndoles simpatias hâcia la tarea que se les cncomienda, do 
modo que la desompenen cou prescindencia de todo inôvil intere- 
sado que tenga en mira las consecuencia de recompensa 6 de cas- 
ügo.

Opônense à este procedimiento esas promesas de premios con 
que halaga la imaginacion de la nifiez, para eslimularla en el cum- 
plimiento de sus obligaciones. El medio es tan crrôneo como per- 
nicioso. Es errôneo, porque el premio no es la consecuencia in- 
mediata y constante d e là  realizacion del deber, sino una de las 
formas que puede afectar; y es pernicioso, porque como el nino 
n o ju zgasino  concreta y limitadamente, confundira el concepto 
del deber con su forma evcntual, y se apartarà de él toda vez que 
no le dé por resultado la recompensa deseada. Por olra parte, 
mal preparan al nino eslas ideas para la vida social. Obsérvase 
A menudo en ésta que los hombres màs austeros en el desempeno 
de sus deberes, obtienen ménos recompensas inmediatas; y quien 
créa lo contrario, espuesto se halla A crueles desengafios que po- 
dràn inducirlo al escepticismo o a pactar con la concicncia.

De la idea de deber se pasa naturalmente A la de bien.
La primera implica una obligacion estricta; mas estensa la se- 

gunda, no actûa imperativamente sobre la voluntad: pero su valor 
moral es importantisimo por los bcneficios que su pràctica ocasio-. 
na, y por la espontaneidad de los môviles que la desenvuelven.

PrActicamente, se puede inculcar en los ninos la idea del bien 
por un medio anAlogo al indicado respecto del deber.

Realizar el bien no es otra cosa que pasar el limite de lo estric- 
tamente obligatorio, en ventaja del préjimo.

De manera, que hay implicita en este procéder, la idea de es- 
pansion de lo bueno.

Si un nino no se limita A estudiar sus lecciones, sino que auxi- 
lia A sus condiscipulos, hace un bien.

Los sentiinientos de amislad, de generosidad, do benevolencia, 
contribuyen A desenvolver en la mente là idea del bien, y A facili­
ter su aplicacion. Por consecuencia, searra iga  ésta, toda vez que 
se fomenlen aquellos. Si se lograra  organizar en los ninos estas 
energias bénéfices, de modo que formasen parto intégrante de su 
ser, la obraeslaria concluida; porque toda fuerza tiendeA dilatar- 
se, y lleva en su naturaleza misma la ley de su direccion.

Creemos que las ideas principales que debo infundir la moral, 
son las espuestas: Justicia, Deber y Bien; y en cuanto A los pro- 
cedimienlos, dejamos indicados aquellos que en nuestro concepto 
puedan ser eficaces para alcanzar el fin propuesto.

Tenninarem os recomendando la convoniencia de ormonizar la 
liigienecon la moral, teniendo en vista las razones que sumaria- 
mente pasamosA esponer.

La moral prcceptiva es déficiente para la rnayor parte do las in- 
teligencias: sôlo intluye eficazmenle sobre aquellos caractères cu- 
yas predisposiciones seau favorables A la asimilacion de los con- 
sejos. Pero eslas son escepciones. Un hombre de indolo sana se



pervierte con el contacta continuo de los malos, 6 m uere con el 
el aima asfixiada. Es eslo mâs fâcii que convertir â un malo con 
el ejemplo constante de los buenos, porque el perfeccionamiento 
supone un esfuerzo, como toda ascencion, mientras que es muy 
« fàcil el descenso. » Es necesario, ademôs, tener présenté que los 
hombres son porlo general el producto de los medios fisico-mora- 
lesen  que se desenvuelven; y en tal concepto, conviene colocar- 
los en condiciones favorables ci su perfeccionamiento. Unicamcn 
te los virtuosos, que son los mâs fuertes, pueden vencer las resis- 
tencias que en si rnismos 6 de lo esterior los soliciten en sentido 
contrario al bien. Pcro la virtud es un idéal: no hay virtud sin sa- 
crificio, y solam entelos héroes son capaces de realizarlo.

Esto supuesto, la educacion debe desenvolver en el niiïo las 
energias que hacen al hombre incontraslable en la adversidad; no 
pur medio solamenle de amoneslaciones, sino organizando, por 
decir asi, todo principio que lo perfeccione: poniendo â contribu- 
cion la ciencia relacionândola con la moral.

Sabido es que las inlenciones mas puras se desnaturalizan 
cuando van acompanadas de la debilidad 6 d e là  ignorancia. Es 
necesario ilustrar la mente y forlificar la voluntad para realizarlas 
con acierto. Por otra parte, fuera de discusion esta, sin compro- 
ineler en m anera alguna la espiritualidad del aima humana, la 
influencia que en sus manifestaciones ejercen el temperamento, 
las enfermedades, las condiciones climalcricas del medio en que 
se viva; y en una palabra, todas las circunslancias que rodean à 
la persona; de manera, que â fin de no debilitar las radiaciones 
morales, es necesario que aquéllas sean lo mas favorable que po- 
sible fuere.

Una de las ciencias que contribuyen â este objeto, es la higiene, 
cuyos preceptos presuponen el conocimiento de la fisiologia y 
anatomia humanas. La higiene de las escuelas es de importancia 
capital para la educacion fisica de la ninez; y dadas las considera- 
ciones anteriormente espuestas, c laroesque influye sobre la edu­
cacion moral. ;sCùmo podrâ sentir alegria ni gusto por el estudio 
al nino relativamente dôbil para resistir â las incomodidades 6 in- 
fluencias perniciosas del medio atmosférico en que respire? Forti- 
ficadlo, y acaso le sea posible mâs tarde luchar y vencer.

Fuera de esto, la higiene individual es auxiliar poderosisimo de 
la cultura y conlribuye â forinar hâbitos morales. El nino que se 
acostumbre â la limpieza podrâ fâcilmenle comprender en qué con­
siste la pureza de los sentimientos, apreçiarâ por analogie su be- 
lleza, y le sera simpâlica. S is e  esmera discretarnente en con- 
servar su salud, se penetrarâ de sus bencficios, adouirirâ sin es­
fuerzo la nocion del derecho â la vida, y comprenderâ su deber 
correspondienle para consigo mismo y para con sus semejantes, 
relativamente a todo aquelloque en lo mâs minimo pudiera vulne- 
rarlo. Asi, pues, de todos los preceptos indicados por la higiene 
es posible derivar una ensenanza teârica y practico-moral, cuyo 
alcanco y oportunidades de aplicarla dependen del acierto del 
educador.



Sintetizaremos, en conclusion, lo fundamental del présenté es- 
tudio.

Se ha tratàdo en él de los agentes de la educacion y del papel 
que en ella debe desempeiiar al maestro, deslindando lo que cor­
responde à cada una de las diverses ôrbitas de la actividad educa- 
tiva. Con respecto â la educacion moral, se la ha dividido en teô- 
rica y prâctica, indicando los medios que propendon A realizar la 
una como la otra; y teniendo en vista la necesidad de armonizar 
la ciencia con la moral, con cspecialidad en aquellas manifestacio- 
nes que directamente se pueden vincular y auxiliar, se ha reco- 
mendado valerse de la asistencia do la higiene en la vida escolar.

M uchohabria que decir sobre tema semejante; pero en laim po- 
sibilidad de agolur-los ejemplos, hemos creido mAs conveniento 
establecer algunos principios generales, dejando la variedad de 
sus aplicaciones à la eleccion y buena voluntad del maestro.

G regorio U r ia r t e .

Las proyecciones como medio de ensenanza

POR CÀRLOS A. AROCENA

El gran sccreto de fijar la atencion de los 
ninos, consiste en estiinular la curiosidad, el 
amor de la actividad y en asociar el placer al 
estudio.

iV. A. CalHins.

In s tru ir  agradando; tnl es el idéal donde tiende la ciencia po- 
dagogica moderna, para asi poder aprovechar las inclinaciones 
naturales del niiio, observador y curioso por si mismo; asi 1a en­
senanza moderna comienza por esludiar aquel que se va â educar, 
para encontrar los medios faciles de desarrollar sus facultades sin 
esfuerzo alguno y como si fueran sus propias fuerzasque lo lleven 
gradualmente al resultndo apetecido.

De esa manera, los ninos toman placer por el estudio, y si en 
los antiguos métodos no succdia asi, era por el modo do présen­
ter las materias, obligAndolos â emplear sus facultades en estu- 
dios de que no se daban cuenta y que los conducia al aburrimien- 
to, tomando la escuela como penitencia impuesta por los padres.

No se trata pues, segun el espiritu moderno, de educar do cual- 
quier modo; hoy se requière, quo la ensonanza produzca todos los 
resultados de que es susceptible y para ello se buscaen la ciencia 
y en el arte todo aquello capoz de favorecer las inclinaciones do los 
ninos, para su mejor desarrollo inteleclual.

La cnsoiianza objetiva, que no entraremos A defonder porquo y a



ha ganado sus victorias en el terreno de la prâctica, desmostrando 
que, no hay nada que pueda reemplazar aquello que se ha yisto 
una sola vez, que el recuerdo es persistente, la comprension dei 
objeto mas individualmente razonada y con ménos tiempo el nino 
adquiere nociones generales de ciencia, hoy que es tan considéra­
ble su extension y que por lo mismo, se hace necesario tener una 
idea de los elementos principales antes de en tra ra  prolundizar una 
à varias cicncias. No es ciertamente por los antiguos métodos que 
conseguiriarnos iniciar al nino en el saber sin mengua de su fisi- 
co y moral; pues los esfuerzos serîan asi considérables y apénas 
si podria llegar é tener una idea confusa de los conocimientos.

Apercibidos de la importancia de la ensenanza objetiva, en 
cuanto al desarrollo de la observacion en los niilos, noqueda sino 
aceptarla, tralando de perfeccionarla cada vez mas. A pesar de 
eso, he de hacer una salvedad que muesLre més claramente mi 
opinion al respecto; no soy de los que exageran un sistema y pre- 
tenden hacerlo esclusivo en la ensenanza. Pensar asi, es negar 
al hombre la variedad en la manifestacion de su inteligencia y en 
la percepcion de su ciencia. Si clasificamos-las ciencias en grupos 
generales y con relacion al hombre, veremos que solo son très 
ram as: 1. °  ciencias de observacion, 2. °  ciencias de raciocinio y 
3. °  ciencias csperimentales.

Por esa clasificacion se ve que el conjunto armônico do ciencia 
en el hombre, se compone de observacion, raciocinio y esperien- 
cia, y, que tal ciencia no podrâ llegar a nuestra inteligencia de una 
mariera efectiva sin emplear esos très medios en la ensenanza.

No soy cntônces esclusivo en el sistema objetivo sino para las 
ciencias de observacion; pero como no trato aqui de sistemas de 
ensenanza sino intento hacer conocer un aparato para facilitar la 
instruccion, dejo esas ideas propias de otro lugar para entrar à 
nuestro objeto.

Mucho se habia adelanlado ya en la ensenanza objetiva, con los 
cuadros, mapas, etc., quecubren las paredes de nucstras escuelas 
y, rnâs tarde los objelos plûsticos que ponen en evidencia la natu- 
raleza, parecian llenarel vacio que se notaba en los dibujos, asi es 
en efecto; pero tralûndoke de generalizar los conocimientos y de 
proveer todas las escuelas de lo necesario para ensenar aquellos, 
se tropieza con el inconvenicnte de los gastos, y esos objelos plas- 
ticos sôlo son accesibles â la importancia de los liceos y universi- 
dades, por lo cual no quedaban satisfechas las aspiraciones de los 
amigos de la educacion popular.

Los exigencias requeridas son las siguientes:
1. °  M ostrar los objelos de la m anera més prdxima à la reali- 

dad para que el nino no se haga una falsa idea por concepcion 
imaginnria.

2. °  Esos objelos debcn ser de tan poco coslo, que se hogan 
accesibles ù todas las cocuelas.

Tal cra el problema â resolver para llegar a una perleccion en 
el sistema de ensenanza objetiva y ese problema se ha resuelto 
por med:o de los aparatos do proyeccion é luz.



No ha sido necesario investigar mucho, ni inventar nada nuevo 
para resolver aquel problema; la fisica lo ténia ya resuelto; solo si, 
no se habia perfeccionado el aparato y ô nadie se le habia ocurri- 
do, hasta hace poco, aprovechar para la ensenanza, el principio 
ôptico en que estô fundado.

Esos aparatos, debido sin duda a la vulgarizacion que tomaron 
en un tiempo y à la aplicacion grotesca que de ellos se hiciera, 
fueron ridiculizados y abandonados, lo que ocasionô las palabras 
del fisico Nollet en sus lecciooes de fisica experimental : « Las 
proyecciones ôpticas se ban hecho ridiculas à la vista del vu!go 
por la gran celebridad do que han gozado. » Para él era algo môs 
que un juego osas proyecciones y aün no ténia ni idea del gran 
partido que podria sacarse de esos aparatos para la ensenanza y 
vulgarizacion de lasciencias. Hoy, sabios eminentes, vista la uti- 
lidad de aquellos, no solo aconsejan su cmpleo, sino tambien m a­
chos lo emplean en sus cursos y conferencias.

Por lo di.cho se verô que los aparatos de proyeccion son dignos 
de ocupar sériamente la atencion de aquellos que se dodican ô la 
instruccion pûblica. El problema â nuestro juicio esta resuelto y 
solo es de esperarse perieccionamicntos en el material, que lo ha- 
gan inmejorable bajo todo punto de vista; pues nada satiface las 
exigencias siempre crecientes en el incesante deseo de progreso. 
La perfeccion hoy no debe preocuparnos, pues en el estado en que 
se encuentra el aparato que nos ocupa satisface las exigencias de 
las escuelas primarias, y lo mismo de las universidades y liceos.

Los cuadros que se proyecton sobre un lienzo blanco son ver- 
daderas imôgenes rëales, pues derivan de folografias directes de 
los objetos de ciencias, arles é induslrias, y su perfeccion es tal, 
que al observarlos puede uno dudar si es el objeto real que se ob­
serva, ô si es un efecto de combinacion ôptica.

Del aparato de proyeccion puede decirse con seguridad y ade- 
mâs do lo dicho, que sufre la crilica de la ensenanza moderna; 
pues inslruye agradando. El cfecto ôptico llama la atencion del ni- 
no yfija su entendimiento de una m anera môs persistante en el 
objeto, desarrollando asi en aquel cl placerai estudio y un estimu- 
lo para irm as allô do lo que el maestro le ensefia. Sin esfuerzo 
notable se puede fâcilmente bacerle comprender los rudimentos 
principales de las ciencias que le prepararôn para entrai* luego, 
en edad mas viril, à profundizarlas, y sin necesidad do unanucva 
preparacion, como sucede cuando se ha aprendido por antiguos 
métodos, y sin cansancio ni hastio por el estudio; pues solo llevan 
en la mente el secreto de la manera de aprendor y ciertos princi- 
pios elementaies que son la base del amor por la verdad que le 
animan para futures investigaciones.

Ademôs de lo expuesto, con los aparatos de proyeccion se pue­
de realizar toda clase de movimicntos de los objetos animados é 
inanimados que estén poseidos de movimiento y hacer asi, un 
cuadro fiel de la realidad. Al présentai* una môquina, una locomo- 
tiva, por ejemplo, se pueden hacer funcionar todos sus ôrganos, 
no bajo la forma grotesca que roalizan osas planchas achatadas



(le carton que no dan idea delcuerpo y forma del objeto, sino bajo 
su real apariencia.

Si se trata de ensefiar la astronomia, es enténces portentoso el 
efecto producido por los cuadros en movimiento. En presencia de 
ellos, aun los màs indecisos para pronunciarse en favor de csos 
aparatos, se han hecho entusiaslas partidarios. En efecto nada 
hay que pueda reemplazar las proyecciones para la representa- 
cion de los astros con sus movimientos propios y combinados en 
sus ôrbitas. Con un bril.lo y luz natural todo aparece en ellos como 
si realm ente se asistiera desde un punto en cl espacio, al concier- 
to general de los astros. Los màs pequeùos detalles de movimien- 
to se realizan por mecanismos de relojeria perfectamente bien com­
binados. En la parte fisica del estudio de la astronomia, la foto- 
grafia ha podido darnos cuadros exactisimos que proyectados, 
hacen el efecto real de los astros observados por medio de telescô- 
pios de gran poder.

Para  la ensenanza de la geografia, la descripcion de viages, 
etc., nada mejor que esos cuadros fotogréficos y proyectados 
que demuestran el sitio cuya pescripcion se estudia. Si al estudiar 
la geografia entramos en la etnografia, se puede presentar foto- 
grafias de las diferentes razas, con tal verdadcomo el original.

No me estenderé màs en el detalle de lo que puede ensenarse 
con las proyecciones; al lector le bastarà lo dicho para convencer- 
se de lo siguiente: 1. °  no teniendo el objeto mismo, nada hay 
que pueda compararse en material de ensenanza â las proyeccio­
nes, pues con ellas todas las ciencias, artes é industries pueden 
ensenarse de una mariera perfecla; 2. c nada hay màs aparente 
para las mentes infantiles, pues bastan algunos instantes y poco 
esfuerzo inteleclual para darse cuenta de loque antes era necesa- 
rio horas de estudio sin conseguir muchas veces darse una idea 
exacta.

No solamente se emplean las proyecciones para la ensenanza 
prim aria. Sus beneficios se estiendcn â las escuelas secundarias y 
universidades. Iloy se emplean con gran éxito en la l  niversidad 
de Paris para conferencias especiales. Tambien y es tal vez uno 
de sus empleos mas importantes, seem plea para la vulgarizacion 
de las ciencias y conocimientos utiles entre el pueblo.

Hoy que los conocimientos humanos son tan vastos y no basla 
la vida del hombre para abarcarlos, no digo ya por el hombre de 
estudio sino por aquellos que, dedicadosa la industria 6 cornercio, 
apénas disponen de algunas horas para el recreo; pues bien, me- 
dios ràpidos y recreativos se hacen necesarios para difundir esos 
conocimientos. Es tambien en ese sentido que las proyecciones 
han dado el gran paso, repartiendo los productos întelectuales 
con la misma facilidad que los ferro-carriles y vapores trasportan
la materia. . .

La Amôrica del Sud que no permancce indiferente a los progre- 
sos materiales del siglo XIX, recojerà tambien con entusiasmo 
ese precioso vinculo de la inteligencia, para asi, educar el pueblo 
al mismo tiempo que se pueblan sus extensos tern tonos.



DESCRircION DE LOS APARATOS DE PROYECCION
Todo inslrurnento de ôptica que pueda servir para la formacion 

de las imâgenes à cierta distancia y sobre una pantalla, lienzo u 
otra superficie, toma el nombre de aparato de proyeccion; pero el 
que va à ocuparnos, es el destinado para la enseiianza, unico ob- 
jcto que nos induce à publicar estos estudios.

Antes de en tra râ  la descripcion del aparato, conviene dar algu- 
nas nociones de los principios ôpticos en que se fundan las pro- 
yecciones, cuyo conocimiento sera indispensable para las perso 
nas no familiarizadas en aquellos.

Es sabido que, si prcsentainos delante de una lente un objeto 
cualquiera, se forma 6 una cierta distancia, y del olro lado de la 
lente, un punto brillante, y es lo que se llama el foco  principal.

La distancia que media entre el foco y la lente la llamamos dis­
tancia Jocal, la cual varia segun la curvatura de la lente; porcu- 
ya razon designamos una lente por el numéro de centimetros de 
su distancia focal, diciendo, es una lente de 10, 20, 30, etc., centi­
metros de foco.

Esto sabido, veamos cômo se verifica el aumcnlo en las lentes.
Tomemos, porejemplo, una de 10 cents, de distancia focal: si 

colocamos un objeto à una distancia de 20 cents, y del otro lado 
una pantalla â una distancia igual, veremos una imâgen compléta 
o invertida, pero delà misma dimension del objeto. Si aproxima- 
mos el objeto colocândolo no ya â 20 cents., sino â 133 milim., y 
ademâs, alejamos la pantalla hasta colocarla â 40 cents, do d is­
tancia, oblcndremos una imâgen doble del objeto. Si se coloca el 
objeto à 120 milims. y la pantalla A 60 cents., obtendremos una 
imâgen triple. Y asi siguiendo, iriamos aumentando la magnitud 
de là  imâgen, hasta llegar â colocar el objeto m uycerca del punto 
focal, â unos 102 milimetros, por ejemplo, de la lente, es decir, 2 
milimetros mâs léjos que el foco; entônces, moviendo la pantalla 
y alejândola siempre, observariamos que, si la colocamos â unos 
100 cents., la imâgen séria diez veces mayor; si â 200, obtendria- 
mos una veinte veces m ayor, y asi hasta llegar â 5 métros 6 500 
centimetros; entônces, la imâgen producida séria 50 veces m ayor, 
y esto, por que el aumento de un lente es sensiblemente igual al 
numéro de veces que la distancia focal esta contenida en la distan­
cia que hay del lente â la pantalla. Decimos sensiblemente, por 
que en laprâctica, en realidad no obtendriamos un aumento de 50 
veces, sino do 40 en el ejemplo citado; pues no hemos colocado el 
objeto en el verdadero foco sino â 2 milimetros mâs allé. Coloca­
do en el foco el objeto, obtendriamos imâgenes confusas, debido 
esto, â la poca nitidez de la matcria empleada en las lentes.

Taies son los principios que sirven de base para todo aparato 
de ôptica con el fin de agrandar objetos, y asi aquellos que descri- 
bimos. Es fâcil darsocuenta que, si en lugar do un obieto cual­
quiera, colocamos delante del lente una luz bastanto poaorosa pa­
ra aclararel cuadro que se desea proyectaren mayores dimensio-



nés, la imégen recibida en la pantalla serâ mas neta y mâs visible.
Es indudable que un aparato de proyeccion no tiene una sola 

lente, ni es tan sencilla su construccion como aparece en el prin- 
cipio general, pues la pràctica ha ensenado que es necesario una 
combinaeion de lentes, que tienen unos, el fin de concentrar la luz 
de la fuente luminoso, otros acrométicos para impedir la aberra- 
cion de las imâgenes, y por fin. los de aumento.

Nos ocuparemos ahora de las partes constitutivas de los apara- 
tos perfeccionados de proyeccion.

El sistema ôptico perfeccionado y aparente para la proyeccion 
de objetos cientificos en las escuslas se obtiene generalmente por 
medio de fotografias de cristal.

Los cristales fotogrâfïcos pasan por las ranuras y van fuerte- 
mente aclarados por los lentes opuestos en superficie convexa y 
Uamados condensadores, tienen por objeto servir de focos lumino- 
sos para proyectar los objetos ampliados sobre un piano ô tela y 
debido à los lentes colectores. De esta m anera las imâgenes son 
vistas por el publico situado en la sala, y por trasparencia lu- 
minosa.

El lubo entra en el tubo mayor, â tornillo, ajusténdose suave- 
mente lo cual es, indispensable para la exactitud decolocacion que 
exigen la finura de las pruebas fotogréficas, pues segun la fuerza 
de luz del foco y la distancia del aparato à la pantalla, habré que 
alejarm âs ô ménos los lentes.

El aparato complète de proyeccion esté ademas cumpuesto de 
una caja en métal, llevando un tubo cônico donde puede entrar 6 
tornillo el sistema ôptico. La caja tiene por objeto encerrar el fo­
co luminoso de.manera que no haya difusion de el’a en la sala de 
experiencia. En el interior va un soplete é luz oxidrica Trente al 
cual se encuentra una barrita de cal que puesta en incandescencia 
por la combinaeion del gas oxigeno é hidrôgeno, darà la luz mâs 
apropiada para el objeto que nos proponemos, pues es poderosa y 
fécil de obtener. Es de advertir que el soplete es perfeccionado, y 
csa perfeccion consiste en ejecutar la mezcla de ainbos gases en el 
exterior, lo cual évita todo peligro.

El soplete, colocado er  ̂un eje vertical, puede é voluntad subir ô 
bajar, y como al mismo tiempo el eje vertical reposa sobre corre- 
deras horizontales, podremos alejar ô acercar el foco luminoso del 
lente receptor; luego, pues, sera mâs fécil colocar e.‘ verdadero eje 
ôptico y é la distancia niés conveniente, la fuente luminosa para 
asi obtener la mayor claridad y limpieza en las imâgenes.

El soplete en el exterior tiene dos llaves: una para la introduc- 
cion del ôxlgeno y otra para el hidrôgeno, comunicando ellos por 
medio de tubos de cauchuc con los gasômetros colocados bajo del 
aparato.

Asi queda descrito lo mâs importante del aparato de proyec­
cion, y vamos é ocuparnos ahora de la manera do manejarlo, de 
su uso y del mejor modo de proveer la luz oxidrica.



MANERA DE USAR LOS A PARATO S DE PROYECCION

Colocado el aparato en la posicion que debe guardar en una sa­
la y Trente à un lienzo blanco, y â una distancia que geueralmente 
varia entre 4 y 5 métros, se tratarâ de dirigir el eje del cuerpo op- 
tico hacia el verdadero centro del lienzo, pues como éste debe reci- 
bir la imâgen, elladebe estar 6 igual distancia de los bordes. He- 
cho esto, trataremos de abrir la llave del soplete que conduce el 
hidrôgeno, le encenderemos y luego se harâ comunicar el oxige- 
no, el cual, mezclândose con el otro gas, dirigiru una gran co- 
rriente luminosa de gran poder térmico, que pondra en incandes- 
cencia la barrita de cal, dando una luz intensa dirigida hacia.el 
condensador; pEro como es probable que no lo esté en el verdadero 
eje del cuerpo ôptico, sinô mas arriba ô niés abajo, màs â la iz- 
quierda 6 derecha, sera neccsario averiguarlo para efectuar la 
centralizacion.

Veamos de conseguir centralizar ese punto luminoso.
Procuremos oscurecer la sala de operacion; si es de dia, el 

medio mâs eficaz es disponer cortinas do color oscuro. Si es de 
noche, se dejarân las luces apénas extinguidas por medio del con- 
tador. Estando en estas condiciones, aparecerâ en el lienzo un 
circulo luminoso: si él esté igualmente aclarado en toda su super­
ficie, es senal de que la barrita de ca lesta en su verdadera posi­
cion; pero si apareciera:

1 . °  En la parte superior una sombra debilitada, es senal que 
hay que bajar el soplete;

2. °  Si en la parte inferior, habria que subir el soplete ;
3. °  Si en la îzquierda, habrâ que hacerlo girai* hécia la dere- 

cha ;
4. °  Si à la derecha apareciera la sombra, se harâ girar hacia 

la izquierda ;
5. °  Si la sombra rodea lodo el disco y tiene color azulado, es 

senal que el punto luminoso esté demasiado cerca del lente y hay 
que nlejarlo ;

G. °  Si la sombra rodea todo el disco, pero de color rolizo, en- 
tonces esta muy alejado y habré que aproxim ar la luz.

(Coiilinuarft),


